CÓMO ESTÁ EL MUNDO, SEÑOR MACARIO. (*)
Recuerdo que un día de este último febrero, como me dolía la espalda algo más de lo habitual, dejando sobre el atril el libro que estaba leyendo, cogí la nueva máquina de fotos, una de esas que hace de todo y además hace fotos, y subiendo hasta Clavijo me entretuve fotografiando las sementeras a punto de nacer. No estuve mucho tiempo. Aunque en febrero busca la sombra el perro, el cierzo que se filtraba por las semiderruidas almenas del castillo me invitó a volver. Bajando al valle, pasé por La Unión y allí, a la derecha de la carretera, fue donde las vi. Parando el coche y con los brazos cruzados sobre el volante, estuve un rato mirándolas. En una especie de era abandonada, una docena de gallinas picoteaban incansables entre la paja. Nada más… ni nada menos. Gallinas sueltas picoteando por la era. ¿Cuánto hace que no han visto algo así? Cosas de antes, cosas de ese antes que cada vez está más de actualidad. Antes. Cuando las cosas eran diferentes, cuando los ladrones en lugar de vestir de Armani tenían la apariencia de ladrones y los niños ni pegaban a sus padres ni escupían a sus profesores. Antes. “Demantes” señor Macario, cuando con un duro eras el amo o cuando valía más una tertulia que una consola XC-Extra Plus. Antes. “Demantes” señor Macario, cuando en el tiempo que tardabas de “La Bombi” al centro de Madrid en un simón, hoy te lleva a Nueva York un aeroplano, para no saber qué hacer tan temprano en Nueva York. Antes. “Demantes” señor Macario, cuando sin temor a pederastas los niños confiaban en las personas mayores, o cuando el miedo se le tenía a las cosas horribles y no a las habituales, y cuando a las casas se entraba estirando de una cuerdita que actuaba sobe la cerradura. Antes. “Demantes” señor Macario, cuando tomar café era barato y era el vaso de cristal y blanco el pan y en la fotografía de un Guardia Civil acompañando a un detenido, el que llevaba la cara tapada era el detenido y no el guardia civil, o cuando pagar las deudas era de gente honrada y no de idiotas, o cuando en España no había millones de niños pasando hambre. Antes. “Demantes” señor Macario, cuando era obligado ir a saludar y a ofrecer tu ayuda a los nuevos vecinos, o cuando la honestidad era un motivo de orgullo, o cuando “antes” era un adverbio de tiempo y no una añoranza. Y ahora me pregunto…  y si ahora ya no es así, ¿dónde estaba yo, señor Macario,  cuando cambió todo? ¿Por qué no me enteré? Las cosas importantes pasan mucho más rápido que la vida. ¿Quién, en algún momento, no se ha sentido desbordado por los acontecimientos? ¿A quién un montón de ellos no le han pasado desapercibidos? Cuanto antes debiéramos volver a controlar lo que nos está pasando, pero, curiosamente, para conseguirlo no hay que correr más, hay que correr menos, hay que buscar el tiempo para sentarse una noche de verano a contemplar las estrellas, o para detenerse una tarde bajando del castillo de Clavijo a ver a una docena de gallinas picotear por la era. No por ir más rápido vamos a llegar más lejos, ni por haber llegado más lejos habremos hecho mejor camino. Ya lo ve, señor Macario, al final, ¡tanto adelanto… para hacer churros! Sin duda que la humanidad se ha vuelto loca y que por el camino de la vida se le han ido perdiendo los valores que antes, “demantes” señor Macario, la regulaban. Mal asunto este. De seguir así, día llegará en el que haya que volver a desandar lo andado en busca de los valores perdidos. Pero si es esto lo que va a ocurrir, mejor sería, creo yo, que nos volviéramos cuanto antes. Total,  y como dicen por La Ribera, “pa dil y golver, más vale no dil”. Volvamos pues, señor Macario… antes de que nos vuelvan. Así está esto. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(*) De Consorcio Lyrics 
